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Estilos relacionales parentales:  
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Se estudiaron los estilos parentales según la percepción de padres, madres y sus hijos e hijas 
de 12 años. Se aplicaron las escalas de Afecto y de Normas y Exigencias a 107 padres y 
madres y 107 hijos e hijas. Se encontraron diferencias significativas en la percepción de 
padres y madres, en el factor Crítica/Rechazo y en la subescala Inductiva, según el sexo de los 
hijos que respondieron. Las percepciones de hijos e hijas arrojaron diferencias significativas 
para los padres, en las escalas Afecto e Indulgente y para las madres en las escalas Afecto, 
Indulgente e Inductiva. Los padres con nivel de enseñanza primaria aparecieron significati-
vamente más inductivos que quienes tuvieron estudios universitarios. 
Palabras clave: familia, estrategias de socialización, estilos parentales, adolescencia. 

Parental relational styles: A study with adolescents and their parents
Perceptions of parenting styles by parents and their 12-year-old preadolescents are studied 
One hundred seven parents and their adolescents enrolled in the first year of secondary 
education in one of four Catholic schools in Montevideo completed Affection, Rules and 
Requirements questionnaires. There were significant differences in parent perception in the 
critical / rejection and inductive factor subscale, depending on the gender of the adolescent. 
Preadolescent perceptions exhibit significant differences in indulgent and affection scales 
for father, and in affection, indulgent and inductive scales for mothers. Parents with a pri-
mary school education level appear significantly more inductive than those who were are 
university graduates.
Key words: Family, socialization strategies, parenting styles, preadolescence.
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Estilos parentais relacionais: Um estudo em adolescentes e seus pais 
No artigo são estudadas as percepções dos pais, mais e seus filhos e filhas menores de 12 
anos, sobre os estilos parentais em suas famílias. Foram aplicadas as escalas de Afeto, Nor-
mas e Exigências a 107 pais e mais e 107 adolescentes. Os resultados mostram diferenças 
significativas nas percepções sobre os pais e mais nas dimensões de crítica/rejeição e indutiva, 
dependendo se os respondentes são homens ou mulheres. As percepções de filhos e filhas 
sobre os pais mostraram diferenças significativas nas escalas de afeto e indulgente e as per-
cepções de filhos e filhas sobre as mais mostraram diferenças nas escalas de afeto, indulgente 
e indutiva. Os pais com nível de educação primaria apareceram como mais indutivos que os 
pais que estudaram na universidade.
Palavras-chave: família, estratégias de socialização, estilos parentais, adolescência.
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Las familias presentan actualmente una multiplicidad de reali-
dades en relación a sus estructuras, límites, funciones y roles de sus 
integrantes (Gimeno, 2007). En las últimas décadas, han tenido que 
vivir y sobrellevar profundas trasformaciones, para algunos autores, una 
auténtica revolución familiar (Valdivia, 2007). Las familias en tanto 
sistemas están constituidas por una red de relaciones, cumplen con las 
necesidades biológicas y psicológicas para la supervivencia y conserva-
ción de la especie humana, son un pilar trascendente en la vida psíquica 
de las personas (Ceberio, 2013). Son responsables por la estabilidad 
emocional de sus integrantes, tanto en la niñez como en la adultez (Fla-
quer, 1998). No existe otra instancia social que logre reemplazarlas en 
la satisfacción de las necesidades psicoafectivas de todos sus integrantes 
y su retroalimentación emocional (Hernández, 1997).

Así concebidas, las familias se encargan de socializar a sus nuevos 
integrantes, y constituyen el lugar donde se adquiere el lenguaje, los 
esquemas básicos para interpretar la realidad, una visión y un sentido 
de la vida y también de sí mismo (Gervilla, 2008). Es en su seno que 
se alcanzan las habilidades cognitivas, emocionales y sociales necesa-
rias para el funcionamiento en la sociedad (Cortés, Cantón & Cantón 
Cortés, 2011) y donde el ser humano permanece un largo tiempo en 
momentos cruciales de su desarrollo evolutivo como el neonatal, la 
infancia y la adolescencia (Nardone, Giannotti & Rocchi, 2003). Es 
además el principal vehículo en la transmisión cultural, donde se pro-
ducen y desarrollan los estímulos relacionales de mayor relevancia para 
la maduración individual, según Linares (2009), la nutrición relacional.

La Teoría General de Sistemas (Bertalanffy, 1968), se refiere a la 
familia como un sistema abierto que se encuentra constituido por un 
conjunto de elementos en interacción dinámica. Estas interacciones que 
se ejercen dentro de la familia deben ser entendidas como parte de un 
sistema dinámico y complejo, con intercambios de información y regu-
laciones entre las partes integrantes del sistema (Oliva & Arranz, 2011). 
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Las personas reciben así presiones intrafamiliares y extrafamiliares que 
requieren una transformación constante de sus miembros a lo largo 
del ciclo vital con el objetivo de crecer y favorecer su continuidad 
(Minuchin, 1974). Desde hace tiempo se entiende que el proceso de 
interacción familiar es bidireccional, ya que también los padres son 
socializados por los hijos: muy probablemente se lo pueda considerar 
un proceso con características circulares, más acentuado en la medida 
que los hijos crecen (Musitu & Cava, 2001). 

Los actuales modelos teóricos sobre socialización familiar son de 
mayor complejidad que los unidireccionales: además de estudiar las inte-
racciones y su bidireccionalidad, son ecológicos al tener en cuenta los 
contextos en que se dan dichas interacciones, contemplan la influencia 
genética y reconocen la posibilidad de intervenir y educar a las familias, 
justamente por considerarlas sistemas abiertos (Oliva &Arranz, 2011). 

Desde hace varias décadas el concepto de estilo parental acuñado 
por Baumrind (1966), ha sido ampliamente utilizado en investiga-
ciones acerca de las consecuencias de la socialización familiar sobre 
el desarrollo de niños y adolescentes. Se habla de estilos parentales, 
cuando se presenta un conglomerado de acciones parentales hacia los 
hijos que les son comunicadas a estos, y que, actuando conjuntamente, 
crean un clima emocional en el que se manifiestan las conductas de 
los padres (Darling & Steinberg, 1993). El estilo educativo parental 
es el contexto emocional donde toman relevancia las conductas edu-
cativas específicas (González Tornaría, Vandemeulebroecke & Colpin, 
2001). Se habla de estilo por su permanencia y estabilidad a lo largo del 
tiempo, aunque pueden existir modificaciones (Climent, 2009), ya que 
los padres escogen dentro de un marco amplio y flexible los posibles 
modelos educativos (Ceballos & Rodrigo, 1998).

Dentro de la tipología de estilos se encuentran el “modelo de auto-
ridad parental” de Baumrind (1966) y el “modelo de Maccoby y Martín 
(1983)”. Baumrind (1966), propone tres tipos de estilos parentales en 
función del grado de control que los padres ejercen sobre sus hijos: el 
estilo autoritario, el permisivo y el democrático. Aportes posteriores 
como los de Maccoby y Martin (1983), han servido para reformular 
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la propuesta hecha por Baumrind (1966), proponiendo cuatro estilos 
parentales a partir de dos dimensiones afecto/comunicación y control/
establecimiento de límites. El apoyo/afecto refiere al amor, a la apro-
bación, a la aceptación y a la ayuda que se les brinda a los hijos. La 
dimensión control parental hace referencia al disciplinamiento que 
intentan conseguir los padres, de esta manera los padres controlan y/o 
supervisan el comportamiento de sus hijos. A partir de estas dimensio-
nes se desarrollan cuatro estilos parentales, el autoritario, el permisivo, 
el democrático y el negligente. A los efectos del presente estudio, nos 
centraremos en la propuesta hecha por Baumrind (1966).

Estilo democrático

Los padres que ejercen el estilo democrático (afecto, control y 
exigencia de madurez) tienen hijos con un mejor ajuste emocional y com-
portamental (Oliva, Parra, Sánchez-Queija & López, 2007). Son padres 
que estimulan la expresión de las necesidades de sus hijos, promueven la 
responsabilidad y otorgan autonomía (Torío, Peña & Inda, 2008), logran 
en estos una mejor adaptación y una menor propensión a experimentar 
ira o frustración o a manifestar problemas como la agresión (Eisenberg 
et. al, 2005). Este estilo tiene un impacto muy positivo en el desarrollo 
psicológico de los hijos (Valdivia, 2010), quienes manifiestan un estado 
emocional estable y alegre, una elevada autoestima y autocontrol (Arranz, 
Bellido, Manzano, Martín & Olabarrieta, 2004), un nivel superior de 
razonamiento moral y menos conductas externalizantes (Bornstein & 
Zlotnik, 2008) e internalizantes (Carpio, García-Linares, de la Torre, 
Cerezo & Casanova, 2014), así como menor nivel de estrés cotidiano 
(García-Linares, de la Torre, Carpio, Cerezo & Casanova, 2014), prin-
cipalmente cuando ambos padres se manejan desde este estilo (Cortés, 
Cantón & Cantón Cortés, 2011; Oliva, Parra & Arranz, 2008; Simons 
& Conger, 2007; Steinberg, 2001). El estilo democrático se asocia a una 
mayor autoestima, un mejor rendimiento académico (Maccoby & Mar-
tin, 1983; Sabán, Herruzo & Raya, 2013), mayor desarrollo moral y 
social (López-Soler, Puerto, López-Pina & Prieto, 2009) mayor proba-
bilidad de ser sociables (Alonso & Román, 2005; Lila & Gracia, 2005), 



418

Revista de Psicología, Vol. 34 (2), 2016, pp. 413-444 (ISSN 0254-9247)

una menor impulsividad, una mayor intención de alcanzar metas positi-
vas, menor prevalencia de experiencia sexual y mayor rechazo de diversas 
formas de sexismo (Osorio de Rebellón, Rivas, Estévez, Calatrava & 
López del Burgo, 2009), menor conflictiva con sus padres y mayor bien-
estar psicológico (Arranz, Bellido et al., 2004; Torío, Peña & Rodríguez, 
2008), mejor ajuste conductual (Oliva, Parra, Sánchez-Queija & López, 
2007; Parra, Oliva & Sánchez-Queija, 2004) menor riesgo de consumo 
de tabaco en adolescentes (Cano, Solanas, Marí-Klose & Marí-Klose, 
2012), menor riesgo de abuso de drogas en general (Becoña, Martínez, 
Calafat, Fernández Hermida & Secades-Villa, 2012). 

Estilo permisivo

Los niños y adolescentes que viven en hogares con estilo permisivo 
demuestran ser poco obedientes, tienen dificultad en la interiorización 
de valores, viven situaciones de agresividad en la familia, tienen baja 
autoestima, padecen de falta de confianza, tienen bajos niveles de con-
trol de sus impulsos, así como mayor riesgo de consumo de drogas 
y alcohol (Torío, Peña & Inda, 2008). No obstante, algunos auto-
res refieren en sus estudios que el estilo parental permisivo funciona 
como factor de prevención del consumo de sustancias y es el estilo 
que presenta un menor consumo (Fuentes, Alarcón, García & Gracia, 
2014; Martínez, Fuentes, García & Madrid 2013). Cabe aclarar que 
los problemas de conducta que presentan los adolescentes con padres 
permisivos son menores que los que presentan los adolescentes con 
padres autoritarios y negligentes (Gracia, Fuentes & García, 2010). 
Los padres permisivos les conceden la posibilidad de tomar decisiones 
que no les competen. Son padres con miedo a influir demasiado en 
sus hijos, con temor a veces a sus reacciones, no sabiendo relacionarse 
con ellos, se sienten culpables por el escaso tiempo que les dispen-
san (Valdivia, 2010), les plantean pocas exigencias, confían solo en la 
razón, siendo los niños quienes regulan sus actividades (Cortés et al., 
2011). Los padres promueven una importante autonomía en sus hijos, 
los liberan del control, evitan el uso de las restricciones y el castigo 
(Torío, Peña e Inda, 2008), ceden en su autoridad y les traspasan la 



419

Estilos relacionales parentales: Estudio con adolescentes y sus padres / Capano et al.

responsabilidad de decidir a sus hijos (Valdivia, 2010). El hijo/a pasa a 
ser dueño de la casa, de las decisiones y a veces también de las decisio-
nes de sus padres. Según refieren en su estudio Cerezo, Casanova, de 
la Torre y Carpio (2011), los alumnos con padres considerados tanto 
permisivos como democráticos utilizan en mayor medida estrategias 
de aprendizaje autorregulado, incidiendo esto positivamente en el des-
empeño académico de los alumnos. En estudios recientes realizados en 
España el estilo parental considerado más idóneo resultó ser el permi-
sivo ( Fuentes, García, Gracia & Alarcón, 2015; García & Gracia, 2010; 
Pérez Alonso-Geta, 2012). Asimismo en Portugal, un estudio refiere 
que los adolescentes de familias indulgentes puntuaron igual o mejor 
que los de familias democráticas en ajuste psicosocial ( Rodrigues, Veiga, 
Fuentes & García, 2013). 

Estilo autoritario

Los padres con estilo autoritario valoran la obediencia (Martínez 
et  al., 2013), como una virtud, mantienen a sus hijos subordinados 
y restringen su autonomía, provocando problemas en su adaptación 
social y una disminución de la seguridad en sí mismos (Torío, Peña 
&Inda, 2008).

En cuanto a los hijos sus problemas se plantean a nivel emocional, 
debido al escaso apoyo recibido, los hijos se muestran tímidos, tienen 
mínima expresión de afecto con sus pares, pobre interiorización de valo-
res, son irritables, vulnerables a las tensiones y poco alegres (Maccoby 
y Martin, 1983). Este estilo es un factor de riesgo para el padecimiento 
en los hijos de síntomas depresivos (Andrade, Bentancourt y Vallejo, 
2012; Ato, Galián & Huéscar, 2007; Richaud de Minzi, 2005; Vallejo, 
Osorno & Mazadiego, 2008) y para el consumo de sustancias (Martí-
nez et al., 2013). Asimismo se ha relacionado el estilo autoritario y el 
negligente con el estado nutricional de los adolescentes, asociándolo 
con malnutrición por exceso o déficit (Alzate & Cánovas, 2013). 

En un estudio llevado adelante por De la Torre, García-Linares y 
Casanova (2014), refieren que la percepción por parte de los adoles-
centes de un estilo parental autoritario se encuentra asociada a mayores 
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manifestaciones de agresividad. En ese mismo sentido García-Linares 
(2014), refiere en su estudio que entre las variables que mejor predicen 
la agresividad se encuentran las prácticas educativas rígidas e indulgen-
tes. Por su parte Patterson (1982, 2002), manifiesta que las prácticas de 
crianza coercitivas son un factor determinante en el comportamiento 
antisocial del niño. En ese mismo sentido y a partir del estudio reali-
zado por Patterson (1982, 2000), Prinzie et al., (2004), concluyen en 
su estudio que las prácticas parentales con características coercitivas y 
un disciplinamiento imprudente se relacionan con problemas externa-
lizantes en sus hijos (agresividad, hiperactividad o delincuencia). En ese 
mismo sentido Iglesias y Romero (2009), refieren una relación entre 
este estilo y las alteraciones externalizantes. 

Es frecuente que cuando el control es muy severo los hijos ter-
minen rebelándose ante sus padres, especialmente al principio de la 
adolescencia, momento en el que suelen buscar una mayor libertad y 
autonomía, mientras que sus padres y madres intentan seguir mante-
niendo un control estricto (Segura & Mesa, 2011).

Más allá de estas clasificaciones de estilos parentales, que son refe-
rencia en numerosos estudios, hoy contamos con nuevos enfoques para 
comprender las relaciones familiares como por ejemplo: el modelo de 
construcción conjunta o influencias múltiples, desarrollado por Palacios 
(1999). En este modelo cobra vital importancia la bidireccionalidad de 
la relación entre padres e hijos y además se considera importante que 
las prácticas educativas se adecuen a la edad de los hijos y promuevan 
su desarrollo (Ceballos & Rodrigo, 1998). 

Para recoger el concepto de bidireccionalidad, por su parte, Oliva 
et al. (2008), deciden utilizar el nombre de estilos relacionales, en lugar 
de estilos parentales. 

Objetivo

El objetivo principal consiste en identificar los estilos parentales, 
abarcando tanto la percepción de los padres sobre las prácticas edu-
cativas concretas, como la percepción que sobre las mismas, tienen 
sus hijos siguiendo el concepto de bidireccionalidad. De acuerdo a la 
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 literatura consultada, se espera: 1. Encontrar discrepancias entre ambas 
percepciones 2. Identificar algunas diferencias en los estilos parentales, 
según variables sociodemográficas tales como nivel educativo y compo-
sición familiar. 3. Identificar diferencias en la percepción de los hijos 
sobre los estilos educativos, de padres y madres.

Método

Participantes

La muestra está constituida por 85 familias, en las cuales aparecen 
107 referentes (padres y madres) y 85 preadolescentes. Además hay 22 
adolescentes que contestan solo ellos los cuestionarios, sin sus referen-
tes haciendo un total de 107 adolescentes. Estos adolescentes cursaron 
primer año de educación secundaria durante el año lectivo 2014 en 
cuatro colegios católicos de la ciudad de Montevideo. El total de fami-
lias que cumplían con la condición fue de 156, por lo que se tuvo una 
respuesta de casi el 55%.

De los 107 padres y madres integrantes de la muestra, 63 cumpli-
mentaron el instrumento de forma individual, como único adulto de la 
familia responsable del llenado de los cuestionarios. Ya sea por ser el único 
adulto en la familia o por una decisión familiar. Los otros 44 adultos 
(22 familias restantes) completaron los cuestionarios en forma conjunta 
(padre y madre) y aparecen ambos como  responsables de su  llenado.

El cuestionario de información sociodemográfica se les aplicó a 
todos los adultos que participaron del estudio.

A nivel descriptivo los 107 adultos alcanzan una edad media de 
42.60 y una DT de 6.21, con una edad mínima de 30 años y una 
edad máxima de 66 años. En cuanto a las 78 madres (72,9%), las mis-
mas alcanzan una edad media de 41.53, una DT de 5.89 y una edad 
mínima de 30 y una edad máxima de 54 años. Por su parte los 29 
padres (27,1%), tienen una edad media de 45.48 con una DT de 6.22, 
una edad mínima de 33 y una edad máxima de 66 años. Cincuenta y 
nueve de las madres del estudio, trabajan entre 6 y 10 horas   diarias, 
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mientras  que 10 tienen una carga horaria laboral aún mayor. Seis 
progenitores alcanzaron nivel primaria (5,60%), cuatro (3,7%) no 
completaron ciclo básico, 53 (49,5%) se ubican entre ciclo básico 
completo y preuniversitario, los 44 restantes (41%) alcanzaron la uni-
versidad que solo 23 (21,50%) finalizaron.

En cuanto a la configuración familiar reportada, 60 adultos (56%) 
viven en familia nuclear, 22 (20, 5%) en familia monoparental, 9 
(8.4%) en familia ensamblada y 15 (14,01%) en familia extensa.

De los datos sociodemográficos que surgen del estudio el 70% de 
las configuraciones familiares responden a modelos tradicionales fami-
liares (56% familias nucleares y 14% a familias extensas). Tengamos en 
cuenta que en América Latina hay una disminución de las formas tradi-
cionales de convivencia (familia nuclear y familias extensas) (Arriagada, 
2005: 2006; Organización Internacional del Trabajo/Programa de 
Naciones Unidas para el Desarrollo, 2009).

Asimismo cabe consignar que en Uruguay se percibe un incremento 
de los hogares monoparentales, producto básicamente del aumento de 
los divorcios, pasando de una tasa de 18,7% para el año 1985 a una tasa 
de 33,7% en el año 2002 (Cabella, 2007). En particular en Uruguay, 
las configuraciones monoparentales parecen encontrarse emparentadas 
con la capacidad de algunas mujeres de solventar los costos económicos 
que conlleva el mantenimiento de un hogar (Cabella, 2007). Encon-
tramos tres elementos que colaboran en la reconfiguración familiar en 
nuestro país y estos son, el aumento de los divorcios, el envejecimiento 
de la población y la disminución de la fecundidad (Cabella, 2006; 
 Paredes, 2003).

En cuanto a las horas de trabajo de las madres del estudio, ten-
gamos presente que las mujeres mantienen un promedio de horas de 
trabajo remunerado similar al trabajo remunerado de los hombres/
padres del estudio. Es de hacer notar que según el Instituto Nacional de 
Estadística (2013), las mujeres prácticamente duplican a los hombres 
en horas de trabajo no remunerado.

Es por ello que llaman la atención las configuraciones familiares 
tradicionales encontradas, quizás vinculadas a la pertenencia de estas 
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familias a colegios católicos de Montevideo, punto que seria interesante 
profundizar en futuras investigaciones.

En tanto los 107 hijos e hijas, vemos que alcanzan una edad media 
de 12.10 y una DT de 0.33. De estos 107 sujetos, el 43% son mujeres 
con un promedio de edad de 12.13 y una DT de 0.4. En tanto los varo-
nes son el 57% con un promedio de edad de 12.08 y una DT de 0.27.

La elección realizada para esta investigación de alumnos de primer 
año de educación secundaria o sea adolescentes de 12 y 13 años y sus 
padres, tiene relación con la etapa de pasaje de la educación primaria 
a la educación secundaria. Se trata de un cambio trascendente para los 
chicos y sus padres, en la forma de relacionarse que establecen estos con 
sus hijos y con las instituciones educativas a las que estos concurren. 
Los adolescentes suelen preguntarse hacia dónde van, por los valores, 
las normas, sus ideales, sobre su proyecto de vida, traslada esa interro-
gante a los integrantes de su familia en particular a sus padres (Vidal, 
2001). Por lo general, los adolescentes solicitan que se tengan nuevas 
consideraciones, más acordes a su nuevo estatus. 

Medidas e instrumentos de medición

Cuestionario de Información Sociodemográfica: Se solicita a los 
participantes datos relativos a la conformación de la familia (consti-
tución, estado civil, rol y edad de todos los miembros de la familia), e 
información sobre dos variables asociadas al contexto socioeducativo 
de las mismas (nivel educativo y ocupación de los padres y madres). 
Estos datos se estudiarán con la pretensión de lograr una caracteriza-
ción básica de las familias que permita profundizar en el análisis de los 
estilos parentales.

Escala de Afecto y Escala de Normas y Exigencias (Bersabé, Fuen-
tes & Motrico, 2001): En estas escalas se toman en consideración las 
sugerencias realizadas por (Palacios, 1999; Ceballos & Rodrigo, 1998). 
Se tiene en cuenta entonces tanto la perspectiva de los padres, como la 
de los hijos y además se utilizan las escalas en una etapa específica del 
ciclo vital, la adolescencia. Estas escalas han sido utilizadas en varia-
das investigaciones, que ponen en relación los estilos parentales con 



424

Revista de Psicología, Vol. 34 (2), 2016, pp. 413-444 (ISSN 0254-9247)

 agresividad en adolescentes (De la Torre et  al., 2014); inteligencia 
emocional, (Rucalcaba, Gallegos, Robles, Morales & González, 2012), 
desempeño académico (Tilano, Henao & Restrepo, 2009).

La Escala de Afecto (EA) está compuesta por 20 items divididos en 
dos factores:

- Afecto-comunicación. Afecto, interés y comunicación que 
manifiestan los padres a sus hijos/as. Ejemplo: <<Soy cariñoso/a 
con mi hijo/a>>.
- Crítica-rechazo. Crítica, rechazo y falta de confianza de los 
padres hacia sus hijos/as. Ejemplo: <<Siento que es un estorbo 
para mi>>.

Cada uno de los factores consta de 10 ítems que se contestan en 
una escala tipo Likert con 5 grados de frecuencia (nunca, pocas veces, 
algunas veces, a menudo y siempre). La puntuación total de cada factor 
está comprendida entre 10 y 50.

La Escala de Normas y Exigencias (ENE) está formada por 28 items 
divididos en tres factores, referentes a la forma que tienen los padres de 
poner las normas a los hijos/as y exigir su cumplimiento:

- Forma nductiva. Los padres explican a sus hijos/as el estable-
cimiento de las normas y les exigen su cumplimiento teniendo 
en cuenta las necesidades y posibilidades de estos. Ejemplo: 
<<Tengo en cuenta las circunstancias ante de castigarle>>.
- Forma rígida. Los padres imponen a sus hijos/as el cum-
plimiento de las normas y mantienen un nivel de exigencias 
demasiado alto o inadecuado a las necesidades de estos. Ejem-
plo: <<Intento controlar su vida en todo momento>>.
- Forma indulgente. Los padres no ponen normas ni limites a 
la conducta de sus hijos/as y si lo hacen no exigen su cumpli-
miento. Ejemplos: <<Si me desobedece, no pasa nada>>.

Los dos primeros factores cuentan con 10 items y el tercero se 
encuentra compuesto por 8. La puntuación total de los dos primeros 
factores se encuentra comprendida entre 10 y 50; la del tercer factor se 



425

Estilos relacionales parentales: Estudio con adolescentes y sus padres / Capano et al.

encuentra comprendida entre 8 y 40. En la versión que contestan los 
hijos/as, en cada uno de los 5 factores se aportan dos puntuaciones: una 
referida al padre y otra a la madre. En la versión de los hijos, se evalúa 
la percepción que el adolescente tiene del estilo educativo de su padre y 
de su madre. En la versión de los padres, estos contestan los ítems refi-
riéndose a cómo es su conducta concreta con su hijo/a. Las propiedades 
psicométricas de las escalas (EA y ENE) se presentan en Bersabé et al., 
(2001). La consistencia interna (alpha de Cronbach) de cada uno de los 
factores varió entre 0,60 y 0,90. 

Procedimiento

Se llevó a cabo una investigación de carácter cuantitativa: des-
criptivo y comparativo (Hernández Sampieri, Fernández-Collado & 
Baptista Lucio, 2006). Para el presente estudio, se trabajó con dos gene-
raciones: padres e hijos. Para acceder a la muestra se tomó contacto a 
través de una entrevista personal con la dirección de cada centro educa-
tivo y se envío una carta dirigida a los padres de los alumnos en la que se 
explicaban brevemente los objetivos del estudio y se solicitaba su apro-
bación para llevar a cabo la aplicación de las pruebas. El procedimiento 
utilizado incorporaba la autorización expresa de los padres para la par-
ticipación de sus hijos. La aplicación de los instrumentos se llevó a cabo 
de forma colectiva en los mismos centros educativos, en el espacio del 
aula y en el horario habitual de clase, en el caso de los adolescentes. Las 
instrucciones sobre los cuestionarios se explicaron oralmente, a la vez 
que se fueron leyendo los ítems para facilitar la comprensión. Se soli-
citó también consentimiento para la participación a los adolescentes. 
En el caso de los adultos referentes, se les enviaron los cuestionarios a 
los efectos de ser completados y devueltos a la  institución educativa, 
junto con los consentimientos informados. El presente estudio forma 
parte de una línea de investigación mayor, que cuenta con la aproba-
ción del Comité de Ética de la Facultad de Psicología de la Universidad 
Católica del Uruguay.
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Análisis de datos

El análisis de los datos se realizó con el programa estadístico SPSS 
versión 17.0. Para la realización de los análisis se tuvo en cuenta las 
siguientes variables predictoras, tanto la perspectiva de los preadoles-
centes como la de las madres y padres, en los factores: afecto, crítica, 
inductiva, rígida e indulgente. Los datos obtenidos fueron someti-
dos a un análisis estadístico descriptivo, comparativo y correlacional, 
mediante las pruebas t de Student, U de Mann-Whitney, ANOVA, 
Welch y Brown-Forsythe, Games-Howell, previo análisis de normali-
dad mediante Kolmogorov-Smirnov y Homocedasticidad (prueba de 
igualdad de varianzas de Levene).

Resultados

Previo a poner a prueba las hipótesis que se desprenden de los 
objetivos específicos, se analizó la normalidad de la variable estilos 
parentales divididos en cinco factores, para padres e hijos. Los valores 
del estadístico Kolmogorov-Smirnov para padres, en los cinco factores 
estudiados (afecto, crítica, inductiva, rígida e indulgente) dieron nive-
les de significación de p = .102, p = .069, p = .091, p = .398, p = .304 
(> a .05) para cada factor respectivamente, lo cual indica que debe acep-
tarse la hipótesis de normalidad para la muestra de padres. 

Al poner a prueba las escalas de los hijos y su percepción sobre 
padres y madres se obtuvieron niveles críticos menores a .05 en las 
escalas de afecto sobre padres (p = .023), en la de crítica sobre padres 
(p = .001) y en la escala de afecto sobre madres (p = .009), lo cual indica 
que debe rechazarse la hipótesis de normalidad concluyendo que los 
datos no se distribuyen normalmente. Por lo tanto, se utilizan estadísti-
cos paramétricos para padres y no paramétricos para hijos.

En primer lugar, para saber si existen diferencias significativas entre 
el nivel educativo formal alcanzado por los padres y la elección del estilo 
educativo parental, se procede a utilizar el estadístico ANOVA. Dado 
que el estadístico ANOVA de un factor se basa en el cumplimiento de 
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los supuestos de normalidad y homocedasticidad, se realiza la prueba 
de Levene de igualdad de varianzas para cada uno de los factores, obte-
niendo únicamente niveles de significación menores a .05 en las escalas 
crítica (p = .017) e inductiva (p = .042), por lo cual se utilizan los esta-
dísticos robustos de Welch y Brown-Forsythe para dichas escalas.

Para la escala crítica, dado que el nivel primaria de la variable Nivel 
Educativo alcanzado presenta un solo caso, no fue posible realizar el 
análisis. En tanto, para la escala Inductiva, los estadísticos robustos pre-
sentan un nivel crítico de p = .009 y p = .490 en Welch y Brown-Forsythe 
respectivamente. Se realiza el análisis post hoc mediante el estadístico 
Games-Howell, para determinar entre qué grupos radican las diferen-
cias, obteniendo diferencias significativas en la escala Inductiva entre 
quienes alcanzaron el nivel primaria (M = 47.5) y el nivel terciario uni-
versitario (M = 44.24), con un nivel crítico asociado p =  .027. Dado 
que se cumple el supuesto de homocedasticidad en las escalas de Afecto 
(p = .347), Rígida (p = .304) e Indulgente (p = .149), utilizamos ANOVA 
de un Factor para dichas escalas. Los resultados del ANOVA fueron 
p = .336 para Afecto, p = .043 para Rígida y p = .388 para Indulgente. 

Al realizar el análisis post hoc mediante la prueba de Tukey de la 
escala Rígida se obtiene un nivel de significación de p = .431, conclu-
yendo que las diferencias en la variable Nivel Educativo alcanzado no 
son significativas para dicha escala.

Para identificar si existen diferencias significativas entre la com-
posición familiar y la elección del estilo educativo parental, se procede 
a utilizar el estadístico ANOVA, previo análisis de homocedasticidad. 

De la prueba de igualdad de varianzas de Levene, se obtienen nive-
les de significación menores a .05, en las escalas de afecto (p = .001) 
e inductiva (p = .030), por lo que se utilizan los estadísticos robustos, 
y cumpliéndose el supuesto para las escalas Crítica (p = .481), Rígida 
(p = .326) e Indulgente (p = .280) por lo que se utiliza ANOVA de un 
F. Del análisis efectuado mediante los estadísticos robustos Welch y 
Brown-Forsythe se obtiene para la escala de Afecto, niveles de signi-
ficación de p = .171 y p = .397 para cada estadístico respectivamente. 
Para la escala Inductiva, se obtiene niveles de significación de p= .178 
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y p = .365 respectivamente, por lo tanto, se concluye que no existen 
diferencias significativas en los promedios de las escalas de Afecto e 
Inductiva según la composición familiar. Para las escalas Crítica, Rígida 
e Indulgente se obtienen mediante el análisis ANOVA de un F, valores 
de significación mayores a .05, (p = .449, p = .066 y p = .145 respectiva-
mente), por lo cual no existen diferencias significativas en ninguna de 
las escalas estudiadas según la composición familiar.

Para analizar si los padres y las madres tienen una percepción dife-
rente en cada uno de los factores de la variable Estilos Parentales, se 
utilizó la prueba t de Student, como se presentan los datos descriptivos 
y la comparación de medias en la Tabla 1.

Tabla 1
Diferencias entre padres y madres en los factores de la variable Estilos 
Parentales

Padres Madres Levene t

Escalas M DE M DE

EA
Afecto 46.60 2.793 45.82 3.989 .520 -.423

Crítica 13.50 1.049 15.45 3.241 5.252* 3.091*

ENE

Inductiva 43.57 4.198 44.30 4.320 .062 .419

Rígida 29.71 5.908 25.83 6.968 .758 -1.404

Indulgente 14.43 4.650 14.02 4.028 .064 -.247

*p< 0.05

Se puede observar en la Tabla 1, que la prueba t para muestras 
independientes confirma diferencias estadísticamente significativas 
en la percepción de los padres y las madres, correspondiente al factor 
 crítica/rechazo, con un nivel de significancia de 0.006.

En cuanto a la percepción de padres y madres, según sean sus hijos 
varones o mujeres, se encuentran diferencias estadísticamente signi-
ficativas en la percepción de los padres según sean los hijos de sexo 
masculino o femenino, únicamente en la subescala Inductiva, con un 
p = 0.006, como se observa en la Tabla 2.
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Tabla 2
Diferencias en la percepción de los padres según el sexo de sus hijos

Hijas Hijos Levene Prueba t
Escalas M DE M DE

Afecto 47.00 2.492 45.28 4.386 2.823 1.613
Crítica 15.32 3.329 15.18 3.046 .111 .157
Inductiva 46.14 3.357 43.00 4.386 1.604 2.865*
Rígida 26.20 7.575 26.37 6.589 .747 -.093
Indulgente 14.45 4.009 13.83 4.141 .004 .562

*p < 0.05

Al comparar la percepción de hijos e hijas con respecto a la percep-
ción de padres y madres, se encuentra diferencias entre la percepción de 
los hijos e hijas con respecto a la de los padres, para las escalas de Afecto 
e Indulgente. También se observan diferencias significativas en la per-
cepción de hijos e hijas respecto a las madres en las escalas de Afecto, 
Inductiva e Indulgente, como se observa en la Tabla 3.

Tabla 3
Diferencias en la percepción de hijos e hijas respecto a la percepción de 
padres y madres según los factores de la variable Estilos Parentales
Estilo 
parental

Versión hijas 
e hijos

Versión padres y 
madres U W Z p

M DE M DE

Paterno

Afecto 38.18 9.79 46.60 2.79 82.5 3910.5 -2.33 0.02*
Crítica 15.83 5.73 13.50 1.05 210.0 231.0 -0.84 0.40
Inductiva 40.14 8.36 43.57 4.20 247.0 4163.0 -0,87 0.38
Rígida 26.16 6.57 29.71 5.91 214.0 4042.0 -1.31 0.19
Indulgente 17.68 4.12 14.43 4.65 147.0 175.0 -2.17 0.03*

Materno

Afecto 42.68 7.219 45.82 3.989 1016.5 4844.5 5.31 0.00*
Crítica 26.10 3.471 15.45 3.241 1983.5 5899.5 -0.78 0.44
Inductiva 42.03 6.332 44.30 4.320 1608.0 5524.0 -2.63 0.01*
Rígida 27.00 6.361 25.83 6.968 2091.0 3366.0 -0.38 0.71
Indulgente 17.63 4.090 14.02 4.028 1085.5 2360.5 -4.61 0.00*

*p < 0.05
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Para analizar estas comparaciones se utilizó la prueba U de Mann-
Whitney acompañada de la corrección de Bonferroni para controlar la 
tasa de error tipo 1 (rechazo de hipótesis nula que es verdadera). Esta 
corrección implica dividir el nivel de significación .05 entre el número 
de comparaciones a realizar, en este caso, dos (Pardo & Ruiz, 2002). 
El nivel crítico corregido por Bonferroni es para las escalas de Afecto e 
Inductiva en Padres versus hijos/as .06/2 = .03 y .05/2 = .025 respecti-
vamente, como se observa en la Tabla 4.

Tabla 4
Diferencias en la percepción de hijos versus hijas según los estilos parentales 
de sus padres y madres respectivamente

Hijas Hijos U W Z p

M DE M DE

Sobre 
padres

Afecto 35.36 11.46 40.18 7.95 699.5 1365.5 -1.89 0.06*

Crítica 16.11 6.08 15.64 5.51 931.0 1634.0 -0.11 0.92

Inductiva 39.43 8.62 40.67 8.22 864.0 1567.0 -0.67 0.05*

Rígida 25.49 6.05 26.64 6.92 806.0 1472.0 -0.97 0.33

Indulgente 17.79 4.26 17.78 4.06 825.0 1420.0 -0.07 0.94

Sobre 
madres

Afecto 42.46 7.84 42.82 6.87 958.0 1588.5 -0.33 0.97

Crítica 26.31 3.81 25.97 3.26 938.5 2478.5 -0.42 0.68

Inductiva 41.21 6.70 42.67 6.01 937.5 1798.5 -1.14 0.26

Rígida 26.94 6.26 27.04 6.49 1118.0 2714.0 -0.02 0.99

Indulgente 17.55 3.92 17.68 4.24 933.5 1636.5 -0.24 0.81
*p< 0.05

Según los resultados, encontramos diferencias significativas en la 
forma en que perciben las hijas y los hijos a sus padres en los factores 
Afecto e Inductiva. No se encuentran diferencias significativas al com-
parar la percepción de las madres con la de los hijos o hijas.
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Discusión

Los resultados del presente trabajo son consistentes con otros estu-
dios realizados referidos a que la percepción de padres e hijos sobre 
los estilos parentales no coincide totalmente (Alonso & Román, 2005; 
Bersabé et al., 2001; Fuentes et al., 2003; González & Landero, 2012; 
Rodriguez, Pérez-Fuentes y Gázquez, 2013; Tilano et  al. 2009) per-
cibiéndose los padres más democráticos de lo que los consideran sus 
hijos. Justamente, las diferencias en cuanto a la percepción de padres e 
hijos llevó a Bersabé et al. (2001), a plantear la necesidad de evaluar los 
estilos parentales desde ambas perspectivas. En este sentido,  Smetana 
(1995), refirió que los adolescentes percibían a sus padres como permi-
sivos y autoritarios, mientras los padres se percibían a sí mismos como 
democráticos. Las diferencias generales entre padres/madres e hijos/
hijas relacionados a la escala inductiva, se presenta en el contraste entre 
la percepción de hijos e hijas y sus madres, percibiéndose estas más 
inductivas que la percepción que tienen sus hijos e hijas de ellas. En este 
sentido, cabe consignar que los hijos/hijas perciben a sus padres menos 
cariñosos y más indulgentes, en tanto a las madres las perciben menos 
cariñosas, menos inductivas y más indulgentes.

La comparación realizada entre padre y madre en relación con los 
cinco factores estudiados, deja en evidencia una diferencia significativa 
en el factor crítica y rechazo. Siendo la madre quien alcanza los niveles 
más altos a diferencia del estudio realizado por Tilano et  al., (2009) 
donde el mayor nivel de crítica/rechazo recae sobre el padre. Otros estu-
dios muestran como las madres en relación a los padres se presentan con 
una mayor influencia, aceptación incondicional y más implicadas con 
sus hijos e hijas (Etxebarria, Apodaca, Fuentes, López & Ortiz, 2009; 
Laible & Carlo, 2004). Esta influencia se da tanto respecto a un estilo de 
disciplina inductiva como al estilo de crianza más punitivo (Tur-Porcar, 
Mestre, Samper & Malonda, 2012). Las diferencias significativas en 
relación con la percepción que hijos e hijas tienen de forma conjunta o 
individualmente sobre las madres quizás tenga relación con el hecho que 
las mujeres tienen mayor exposición e  implicación en la crianza  diaria 
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de sus hijos/hijas, específicamente en los temas relacionados a la vida 
cotidiana (Parra & Oliva, 2002) y al lugar relevante que presentan en la 
educación de sus hijos (Etxebarria et al., 2009), aún pese a que trabajan 
fuera del hogar. Asimismo cabe la posibilidad que esa mayor implicación 
de la madre en la crianza traiga aparejada situaciones conflictivas con sus 
hijos e hijas, siendo estas últimas quienes más discrepan con sus madres 
(Parra & Oliva, 2002; Rodrigo, García, Máiquez & Triana, 2005).

Asimismo se encontró que padres y madres se perciben signifi-
cativamente más inductivos con sus hijas mujeres que con sus hijos 
varones. En referencia a este punto, Musitu y Cava (2001), refieren que 
respecto a los conflictos familiares, los varones tienden a la indiferencia 
y utilizan con frecuencia la mentira como estrategia, mientras que las 
mujeres si bien expresan en mayor medida su enojo, son más propensas 
a buscar el diálogo, especialmente con la madre. Dentro de una con-
cepción bidireccional, este hecho puede convocar diferentes estrategias 
de los padres, según el género de los hijos.

De la comparación por sexo y en cuanto a la percepción que las 
hijas e hijos tienen sobre padre y madre, surge que las hijas perciben 
a sus padres significativamente menos cariñosos e inductivos que los 
hijos. No hay diferencias significativas en la forma en que perciben 
hijos e hijas el estilo materno. Estos resultados difieren de otros estu-
dios, donde las hijas perciben estilos parentales más adecuados que los 
hijos. Los hijos perciben a sus padres más rígidos, exigentes, con pautas 
educativas negativas, centradas en la irritabilidad, controladores con 
un mayor nivel de crítica y rechazo, mientras que las hijas manifiestan 
mayores puntuaciones en afecto,  comunicación y disciplina inductiva 
(Fuentes et. al., 2001; Fuentes et  al., 2003; García-Linares, Cerezo, 
de la Torre, Carpio & Casanova, 2011; Mestre, Tur-Porcar, Samper, 
Nácher & Cortés, 2007; Pastor, 2014; Polo del Río, Fajardo, Martín, 
Gómez & León del Barco, 2012; Rodriguez, Del Barrio & Carrasco, 
2009; Tilano, et al., 2009).

Por su parte y con respecto al nivel educativo de los padres y su 
relación con el estilo parental, se encuentra una baja concordancia entre 
el presente estudio y otras investigaciones. El estudio arroja diferencias 
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significativas en el factor inductivo, siendo los padres con educación 
primaria más inductivos que los padres con educación terciaria-univer-
sitaria. Cabe consignar que, según diversas investigaciones los padres 
con un nivel de educación más alto se manifiestan de forma más demo-
crática que los padres con un bajo nivel educativo (Dornbusch, Ritter, 
Liedermann, Roberts & Fraleigh, 1987), presentan mejores habilida-
des emocionales y una mayor comunicación afectiva (Ruvalcaba et al., 
2012). Asimismo se ha manifestado que la educación de los padres 
se relaciona con altos niveles de responsividad, como los que se dan 
en los estilos autoritativo y permisivo (Glasgow, Dornbusch, Troyer & 
Steinberg, 1997). Por su parte Casullo y Liporace (2008), refieren que 
los padres con primaria incompleta o completa presentan inconsisten-
cias significativamente mayores que los padres con educación terciaria 
o universitaria. Sin embargo Etxebarria et  al., (2009), refieren en su 
estudio una menor implicación de los padres y madres universitarios en 
cuanto al ejercicio de la parentalidad. Si bien los padres con enseñanza 
primaria fueron escasos en nuestro estudio, las diferencias halladas, y 
la existencia de otros estudios, dejan la puerta abierta a seguir investi-
gando al respecto.

En cuanto a la configuración familiar, no se encontraron diferen-
cias significativas en cuanto el estilo educativo. Este resultado puede ir 
en la dirección de estudios recientes, tales como el de Oliva y Arranz 
(2011) que no encontraron diferencias significativas en los estilos 
parentales en familias de cinco configuraciones diferentes. 

Una de las limitaciones del presente estudio es que al ser res-
pondidos los cuestionarios bajo la modalidad de autoadministración 
los participantes podrían haber respondido desde el deber ser y no 
desde cómo manifiestan realmente la conducta hacia sus hijos. Sería 
conveniente en ese sentido, incorporar otras técnicas tales como la 
observación directa del comportamiento de los padres hacia los hijos o 
las entrevistas con los padres y con los adolescentes, técnicas previstas 
para el estudio de estilos parentales (Arranz, Aspiroz et. al., 2004).

Consignamos como fortaleza el hecho que este es el primer estudio 
del que se tiene referencia en nuestro país sobre los estilos parentales 
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en  adolescentes desde esta perspectiva. Por lo tanto, se contribuye a 
abrir la discusión a partir del uso de un instrumento que cuenta con 
estudios a nivel internacional.

El estudiar los estilos parentales desde la perspectiva de padres 
e hijos, trae mayor riqueza a la discusión en las prácticas educativas 
diarias ya que los mayores desencuentros radican justamente en las dife-
rentes visiones de autonomía y control que tienen ambas generaciones. 
El hecho de contar con instrumentos que capten la bidireccionalidad 
de las relaciones familiares y la percepción de padres e hijos sobre los 
estilos parentales, nos deja entonces en mejor situación para planificar 
intervenciones más ajustadas a la realidad que viven las familias actual-
mente. Siempre teniendo en cuenta que los estilos parentales, han 
demostrado ser una variable tomada en cuenta para estudiar el ajuste y 
bienestar psicológico de los hijos. 

Debemos tener en cuenta que los participantes, hijos e hijas, 
recién están debutando en la adolescencia, por lo que en esta etapa, 
tanto ellos como sus padres están acomodándose a esta etapa vital, con 
expectativas de ambas partes y de parte de la sociedad, por ejemplo, 
referidas a las nuevas responsabilidades a asumir con el cambio del ciclo 
de enseñanza primaria al de secundaria. Se debe tener en cuenta, desde 
una perspectiva sistémica, que las relaciones entre padres e hijos son 
influenciadas y cambian, tanto por la madurez de los hijos como por la 
madurez de los padres (Araujo de Morais, Lima & Fernandes, 2014).

Conocer la perspectiva sobre los estilos parentales de padres e hijos, 
puede dar datos interesantes justo en la adolescencia, etapa en la que 
van cobrando relevancia otros agentes de socialización tales como los 
amigos, los medios de comunicación y las redes sociales. Esto teniendo 
en cuenta que los diferentes agentes tendrán distintas visiones de los 
valores, fomentarán diversas habilidades e influirán en el autoconcepto 
de los adolescentes (Musitu y Cava, 2001). Es por ello que el estudio 
de los estilos relacionales parentales cobra mayor significado si se tienen 
en cuenta también los diferentes contextos en que tanto padres como 
hijos viven y se desenvuelven, ya que esos contextos pueden reforzar o 
contradecir dichos estilos.
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